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el Verbo del Señor, y toda la fuerza suya en el Esp, . 
'T' bº' J b El E ' · d. · zntu d su boca 48

• .1am ien o : spintu ivmo que me h . e 
el viento todopoderoso que me conserva 49. Pero un zz~~ Y 

. d b . esp1.r1tu que es envia o, que o ra, que consolida y conserva 
d. l no es un soplo . que se isue va, como tampoco es un mie b 

corporal la boca de Dios50, porque ambos son enten:dro . n· l OS como conviene a 10s51 • 

8. La Santa Trinidad 52 

Nosotros creemos, por tanto, en un solo Dios, princi-
pio único sin principio, increado, no hecho, ni sufre daño 
ni tampoco muerte, eterno, infinito, incircunscrito, ilimita-
do, de poder infinito, simple, no compuesto, incorpóreo, sin 
fluctuación, impasible, inmóvil, inmutable, invisible, fuente 
de bondad y justicia, luz dotada de inteligencia, inaccesible; 
poder que no conoce ninguna medida, sino sólo medido por 
la propia voluntad (todo lo que quiere, lo puede 53 ). Es Crr 
ador de todas las criaturas, visibles e invisibles, compren 

1 
e 

en sí y conserva todas las cosas, previsor de todo, todo_ 0 

domina, todo lo gobierna, y reina sobre todo con un rtno 
inmortal y sin fin, no tiene ningún contrario y to~o 1~

1 
en;: 

. d . . , bien e co Y no es conteni o por ninguno, sino que, mas ' do 
. 1 1·d b s4 «De rn° tiene a tota 1 ad, la conserva y la so repasa · 

48. Sal 32, 6. 
49, Jb 33, 4. Esta cita difiere 

de la transmitida por la versión de 
los LXX: Y el viento todopodero-
so . que me enseñó. Concuerda 
m~Jor con el sentido del hebreo: el 
aliento del Sadai me animó. 

5o. Cf · GR. DE NISA O ratio 
catechetica, 4: GNO III ¡'4 15 , p. . 

De AAf:OPAGITA, 
51. Cf. ~s.-D. . pG 3, g69 A· 

divinis nominzbus, 7, 2· 
0 

DE /-.1J · 
52. EF 8: Ps.-~1RIL 7-10: pG 

71 ·nitate, JANDR1A, De rz B 1 
77 1129 D 13-1145 . 

, 53. Sal 134, 6. A.REopAGff~; 
54 Cf. Ps.-D. S s· 10, . .b s ' ' 

D d . · ;< nomini u' e zvzn..., 
PG 3, 824 B; 936 D. 
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inmaculado está sobre todas las esencias y más allá de todas 
las cosas, pero permaneciendo fuera de toda esencia, en 
cuanto es supra esencial, y por encima de todo, más que di-
vino, más que bueno, todo completo; es el que define todos 
los principios y órdenes, el que está constituido más allá de 
todo principio y orden» 55, por encima de la esencia, la vida, 
la razón y la inteligencia; la luminaria misma, la bondad ab-
soluta, la vida en sí, la esencia en sí56, como quien no tiene 
el ser de parte de otro57• Y de todo lo que es, en cambio, 
es la fuente misma del ser para los que son, de la vida para 
los vivientes, de la razón para los que participan de razón 58• 

Habiendo conocido todas las cosas antes de su creación 59, 

es la causa de todos los bienes para todos. Una esencia, una 
divinidad, un poder, una voluntad, una fuerza, un mando, 
una autoridad, una soberanía, un reino que se descubre en 
tres hipóstasis pedectas, y en ellas es reverenciado con una 
misma prosternación. Dios es creído y adorado por toda 
criatura racional en estas tres hipóstasis que están unidas sin 
confusión y se distinguen sin cesar60, lo que también es ma-
ravilloso. Creemos en el Padre, y en el Hijo, y en el Espí-
ritu Santo, en los que estamos bautizados, porque de este 
modo ordenó el Señor bautizar a los apóstoles61 : Bautizán-
dolos, dice, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíri-
tu Santo 62 • 

[Creemos] en un Padre, principio y causa de todos las 
cosas. No ha sido engendrado por nadie, sino que es el único 
principio sin causa e ingénito. Por una parte, es Creador de 
todas las cosas. Por otra, es Padre por naturaleza de un 

B 
55. lb., 2, 3; 2, 10: PG 3, 640 

; 648 C. 

e 56. Cf. lb., 2, 1; 8: PG 3, 636 
; 645 D. 

57. Cf. lb., 5, 4: PG 3, 817 D. 
58- Cf. lb., 5, 2: PG 3, 816 C. 

59. Cf. lb., 7, 2: PG 3, 860 A. 
60. Cf. lb., 2, 4; 5: PG, 3, 641 

B; D. 
61. Cf. GR. NACIANCENO , 

Oratio, 6, 22: SC 405, 177. 
62. Mt 28, 19. 
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, ico Hijo suyo unigénito, nuestro Señor, Dios S 
j.:ucristo- También [ el Padre] es ~-misor d[i ~••do,, 
Santo63. Asimismo, creemos en un H1Jo de Dios 1P

1
ntu 

J 
. . ' e D. 

g
énito el Señor nuestro esucnsto, «quien fue eng d 01

-, d 1 . 1 1 en rad 
del Padre antes de to os os s1g os, uz de luz Dio 

0 

. d d d ' s verda-
dero de D10s verda ero, engen ra o, no creado e . d f h ' onsus-
tancial al Padre, por quien to o ue echo»6

4. Afirm 
1 

. l amos 
que él es antes de todos os s1g os, porque declaramos . . . . . f d que 
su generación es s11: pnnc1~~0 y u~ra el tiempo. Pues 
¿cuándo fue conducido el H110 de D10s de la nada al ser1 
Él, que es resplandor de su gloria, impronta de la hipósta~ 
sis del Padre65, la sabiduría y fuerza viviente66, el Verbo sus-
tancial, la imagen esencial, perfecta y viviente del Dios in-
visible67; en cambio, siempre ha estado con el Padre y en él. 
Eternamente y sin comienzo ha sido engendrado, porque 
jamás ha existido el Padre sin que existiera el Hijo, sino que 
simultáneamente existen Padre e Hijo. Éste ha sido engen-
drado del Padre, porque no sería llamado Padre sin el Hijo. 
Si hubiera existido sin tener Hijo no sería Padre, y si ~es· 
pués de esto tuviera un Hijo, con posterioridad vend~a ª 
ser Padre. Al no ser antes de esto Padre, habría cambiado 
desde el no ser Padre al venir a ser Padre lo que sería mucho ' . d · ue 
peor que toda blasfemia porque no es posible ecir q. 
D. , . d d 1 '. 1 p 1 ontrarto, ios esta pnva o e a vitalidad natura. or e e · 
la vit~lidad que procede de sí mismo, esto es, de su propia 
esencia, engendra a uno semejante en naturaleza. .. es 
. Ciertamente, en cuanto a la generación del I-l1

1'rº' dre 
1m ' d · ' de ª P10. , ecir que medió un tiempo, y que despues ue la 
ocurno la existencia del Hijo6s, porque confesarnos q 

63. Cf G . . R. NACIANCENO 
Oratio, 23, 7: SC 270, 296. , 

64. SíMBOLO N Co ICENO-
150~STANTINOPOLITANO (381): DS 

65. Cf. Hb 1, 3· 4 66. Cf. 1 Co 1, 2 . o 
67. Cf. Col 1, c1Al'lcE~ ' 

f GR 1 ... A 
68. e . · 270 72. 

Oratio, 20, 7: se ' 
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generación de~ Hijo procede de Él, o sea, de la naturaleza 
del Padr:· Y s1 no concedemos que el Hijo desde el princi-
pio coexiste con_ el Padre, del cual ha sido engendrado, in-
troducimos furuva_mente un cambio en la hipóstasis del 
Padre, porque no siendo Padre vendría después a ser Padre. 
Sin duda la Creación, puesto que tuvo lugar después, no 
procede de la esencia de Dios. En efecto, la Creación ha 
sido llevada de la nada al ser por la voluntad y el poder di-
vinos, y [en esto] no tiene lugar ningún cambio de la natu-
raleza divina. Por una parte, la generación consiste en sacar 
de la esencia de quien genera a un generado semejante en 
esencia. Por otra parte, Creación y Producción son hacia 
fuera y no son a partir de la esencia del Creador y Autor, 
por lo que vienen a ser absolutamente distintos con el Cre-
ador y Autor. 

Pues bien, en cuanto Dios único, que se mantiene im-
pasible, inmutable, inmóvil y siempre el mismo, también es 
impasible tanto al engendrar como al crear. En efecto, al ser 
por naturaleza impasible y sin fluctuación, simple y no com-
puesto, no es propenso por naturaleza a sufrir ni pasión ni 
fluctuación alguna, ni en el engendrar, ni en el crear. Tam-
poco se altera por acción alguna. Por una parte, la genera-
ción es sin comienzo y eterna, obra de la naturaleza, que 
sale de la esencia de Dios, para que no sufra cambio el que 
es engendrado, y para que no exista un Dios Primero y un 
Dios Posterior, y se acepte una adición69

• Por otra parte, la 
creación por causa de Dios, al ser una obra de la voluntad, 
no es coeterna con Dios. Ya que a lo que es llevado de la 
nada al ser no le es natural ser coeterno a lo sin principio 
Y que siempre existe. En efecto, Dios y el hombre no ~bran 
del mismo modo. El hombre, por su parte, no lleva ningu-
na cosa de la nada al ser, sino que lo que hace, lo hace de 

69. Cf. In., Oratio, 29, 17: SC 250, 214. 
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materia preexistente. No sólo desea la obra . 
bién la concibe, y representa en la ment ¡' sino que 

A . . ,. b 1 e o qu tarn ser. cont1nuac1on, o ra con as manos e vend . -
bajo y la fatiga; pero muchas veces tambi ~ºPortando el ~a ª 
do la ejecución de la cosa de modo diver:n yerra, resu1t ra. 

D
. b. ,. . o a com an. 

nea. 10s, en cam 10, un1camente con desearlo O se pla. 
todo de la nada al ser. Además, Dios y el h b ha llevado 

d d d . 0 m re t 
engen ran e mo o semeJante. En efecto o· anipoco 
d d d 1 . d d . . . . ' ios, que . es e to a a etern1 a sin pnnc1pio, impas ºbl . existe 
tuación, incorpóreo, único y sin fin, también e~ e, dstº fluc. 

d 1 · d d · · · · gen ra desd to a a eterni a , sin principio y de modo im 'hl _e 
fl 

. ,. . l . ,. . pas1 e sm 
uctuacion y sin copu acion. Su incomprensible g , .. . . . . . f. . enerac1on 

no tiene principio ni tampoco in. Es sin comienzo 
d 

. ,. .
1 

, por una 
parte, a causa e ser inrnovi . Por otra parte, ocurre sin fl . 
~~ción, a causa de ser impasible e_ incorpóreo; sin cop~:. 
cion, a causa nuevamente de ser incorpóreo, y porque el 
único Dios no tiene necesidad de otro. Pero sucede sin fin 
y de modo incesante por no tener comienzo, por ser desde 
t_oda la eternidad, por no tener fin y por mantenerse siem-
pre el mismo. Ya que no tiene principio, no tiene fin. En 
cambio, lo que por gracia no tiene fin, no es absolutamen· 
te sin principio, como por ejemplo los ángeles7º. . 

Por tanto, Dios, el que siempre es, engendra 5u propdo 
Verbo el que sin comienzo y sin fin es perfecto. De mo 

0 

' · tanto por 
que Dios no es Padre en el tiempo, pues e~1ste s·n em· 
naturaleza, como por existencia antes que el t1ed1?Pº·.ó~con· 
b "d 1 h b dra en irecct argo, es ev1 ente que e om re engen . , ompida r 
traria: obra bajo el poder de una gene~a~i~n co;dquiere en 
cambiante, lleva encima un cuerpo mul;1P d :.iujer, ya que 
su naturaleza la condición de hombre O ª . e :Mas nos sei 
el hombre necesita de la ayuda de la muJer. 

70. Cf. lo., Oratio, 20, 9: SC 
270, 76s; ATANASIO DE ALEJAN-

noJ#, 
. }licien.e sy 

. De decretts 
DRlA, l 
11: pG 25, 44 S, 
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propicio el que está por encima de todo entendimiento y 
comprensión, y por encima de todas las cosas. 

Enseña la sa~ta Iglesia católica y apostólica que simul-
táneament~ coexisten el Padre y su Hijo Unigénito, engen-
drado de El des~e toda la eternidad, sin fluctuación ni pa-
sión, de modo incomprensible, como Dios único que co-
noce todo el universo. De la misma manera que el fuego y 
su luz existen a la vez, y no primero es el fuego y después 
de éste la luz, sino simultáneamente. Y así como la luz que 
proviene del fuego siempre sale y siempre está en él y de 
ningún modo se aleja de él, así también el Hijo que proce-
de del Padre es engendrado y no se aleja de Él completa-
mente, sino que siempre está en ÉF1• Sin embargo, la luz 
que procede inseparablemente del fuego y en él permanece, 
no tiene una hipóstasis propia, sino la del fuego, porque la 
luz es una especie natural del fuego. En cambio, el Hijo 
Unigénito de Dios tiene una hipóstasis propia distinta de la 
del Padre, aún cuando ha sido engendrado del Padre de 
modo inseparable e incesante y permanece siempre en Él. 

En efecto, por una parte, se dice Verbo y Resplandor72 

a causa de ser engendrado del Padre sin copulación, de 
modo impasible y desde toda la eternidad, sin fluctuación 
ni separación alguna. Por otra parte, se dice Hijo e Impronta 
de la sustancia del Padre porque es perfecto, por estar do-
tado de subsistencia y por ser en todo semejante al Padre, 
fuera de la no generación. Pero se dice U n~génito porque 
sólo fue engendrado él de un único Padre. 1ngun~ otra ge-
neración se asemeja a la generación de_l HtJO _de_ Dios, pues 
t~~poco existe ningún otro Hijo de Dios. As1m1smo, el Es-
pir~tu Santo procede del Padre, pero procede no por gene-
ración, sino por procesión. Éste es otro modo de ser de la 

71. Cf. CIRILO DE ALEJAN-
DRíA, Thesaurus de Trinitate, 5: 

PG 75, 61 BC. 72 CD. 
72. Cf. Hb 1, 3. 
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existencia, también incomprensible e inint 1· .6 
1 . ., d 1 H.. e ig1 le l que a generac1on e IJO. Así pues tod ' 0 lllism 

P d d 1 H
.. , o cuant . o 

a re es e IJ0 73, excepto la no genera ·, Éo tiene el 
d

. d"f . d . c1on. sta 1ca una 1 erenc1a e esencia ni de dignidad • no in. 
d 

. . , b. ' sino un d e ex1stenc1a, as1 como tam 1én Adán es ing' • mo o 

f. d o· ) . ernto (po es 1gura e 10s ; mientras que Set es engendr d ( rque 
es hijo de Adán). También Eva fue hecha a pa\º lfrque 
tado de Adán (pues ella no fue engendrada)· s:nir eb cos. 

d
.f. 11 ' em argo no 1 1eren entre e os por naturaleza (ya que son ho b i' . l d d . . m res sino por e mo o e ex1stenc1a74• ' 

Es necesario ver que increado (agénetos), escrito me-
diante una «n», significa lo no creado, esto es, lo no veni-
do a ser. En cambio, ingénito (agénnetos) escrito con dos 
«nn», da a entender lo no generado. Por una parte, según 
el primer significado, una esencia difiere de otra. En efecto, 
una es increada, esto es, agénetos con una «n», y otra es cre-
ada, esto es, genete. Por otra parte, según el segun~o sig~-
ficado, no difiere una esencia de otra, porque la pnmera hi-
póstasis de toda especie de vivientes es ingénita pero no es 
increada. Las especies de vivientes que fueron creadas por 
el Creador del Universo, con su palabra han sido creadas_Y, . d d ha preexis· 
por tanto, no han sido engen ra as, ya que no h ber 
tido a ellas otro de la misma especie del que puedan ª 
sido engendradas. arte las 

En efecto, según este primer significado, por una P divini• 
hi 

., . ., d" . • • de la santa 
tres postas1s mas que 1v1nas participan tra parte, 
dad, porque existen consustanciales e increadas. Po~~ an por· 

., 1 d . "f' d d . ., odo part1c1p ' a segun e segun o s1gru 1ca o, e rungun m . l er de 01~ 

que sólo el Padre es ingénito, ya que no uene e :stá engeJ1• 
hipóstasis. Y sólo el Hijo es engendrado, porque 

73. Cf. Jn 16, 15. 
74. Cf. BAs. DE CESAREA, Ho-

milia, 24, 4: PG 31, 605 C 13-D 3; 

GR. NACIANCENO, 

se 2so, 294-

1 ¡I: ' J ! 
o ri1t10, 
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d d de la esencia del Padre sin comienzo y desde toda la 
rao lE ,,. S 1 

m·dad y sólo e spintu anto es e que procede75 de la eter · . 
Ci·a del Padre: no es engendrado, smo que procede. Por ~w . 

a parte, así enseña la Sagrada Escntura; por otra, es in-
~;mprensible el modo de la generación y el de la procesión. 

Pero debemos saber que estos nombres de paternidad, 
filiación y procesión no han sido trasladados de nosotros a 
la divinidad, sino al contrario, desde allá han sido partici-
pados hasta nosotros, como dice el divino Apóstol: Por esto 
doblo mi rodilla ante el Padre, de quien procede toda pa-
ternidad en el cielo y en la tierra 76• 

En cambio, si decimos que el Padre es principio del Hijo 
y más grande77, no damos a entender que el Padre preceda 
al Hijo en tiempo o naturaleza, ya que por medio de Él hizo 
este mundo 78 , como tampoco que sea algo distinto excepto 
según la causa, esto es, que el Hijo fue engendrado del Padre 
y no el Padre del Hijo, ya que también el Padre es natu-
ralmente causa del Hijo; así tampoco decimos que el fuego 
proceda de la luz sino la luz del fuego. En efecto, cuando 
oímos que el Padre es principio y mayor que el Hijo nos 
referimos a la causa. Y así como no decimos que el fuego 
tenga una esencia y la luz otra, así no sólo no decimos que 
una sea la esencia del Padre y otra la del Hijo, sino, por el 
contrario, que es una y la misma. Y así como decimos que 
el fuego alumbra a través de la luz que llega de él y no su-
ponemos que la luz sea un instrumento del fuego, al que 
ªY_Uda, sino más bien que es una fuerza natural de éste, asi-
nusr:io, decimos que todo cuanto hace el Padre lo realiza a 
traves de H". . . d 

d su iJo Unigénito que no es un instrumento a e-cua o . . . , d d sub . ª su serv1c10, sino una fuerza natural suya dota a e 818tencia. Y así como decimos que el fuego alumbra, Y 

75. Cf. Jn 15 26 
76. Ef 3, 14-15 .. 

77. Cf. Jn 14, 28. 
78. Hb 1, 2 

-
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de nuevo, que la luz del fuego alumbra asi' . ' tamb· -
cuanto obra el Padre del mismo modo tamb', l ien todo . 1 1 ten o h Hijo79. Pero mientras que a uz no posee un hi _ace el 
propia separada de la del fuego, el Hijo, en ca \. P0stasis 
hipóstasis perfecta inseparable de la hipóst~· io, es Una 
como hemos establecido más arriba. Mas es imspis P6a1tern~ 

d 1 . , . OSI e qu 
sea encontra a en a creacion una imagen en sí mi e 
parable al modo de la Santa Trinidad, porque lo cr:: corn. 

fl , ·¡ . o, que 
es compuesto?, uctuante? mov1 ,' circunscrito y posee fi . 
ra, y es tambien corruptible ¿como dará a entender lo gu 
está completamente alejado de todo esto, la esencia div~ue • 
supra esencial? Por el contrario, es claro cómo toda la 

1 

ación queda sumida por entero en estas cosas, y toda ell~ 
según la propia naturaleza, está bajo la corrupción. 

Igualmente, creemos «en un Espíritu Santo, Señor y 
Dador de Vida, que procede del Padre», y descansa en el 
Hijo; «quien, con el Padre y el Hijo, es ca-adorado y con-
glorificado»80 al ser de la misma sustancia y coeterno. Es el 
Espíritu de Dios, rector, principio conductor y fuente de_ la 
sabiduría, de la vida y de la santificación. Existe como D10s 
y es llamado Dios junto al Padre y al Hijo; increado, coro· 
pleto, Creador del U ni verso, omnipotente, que lo hace todo, 
todopoderoso, de poder infinito que gobierna toda _la_ ~re· 
ación y no es gobernado, el que diviniza y no el divtniza· 
do, el que sacia y no el saciado, el participado Y no 11 t 
participa, el santificante y no el santificado. Conso ª odr, • l U · En to 0 
como qmen comprende los consuelos de mverso. d y 
semejante al Padre y al Hijo, es el que procede del Pt ~:e-
a través del Hijo es participado y asumido por toda ª an· . , , 1 . . b 1 ser es s ac1on, y por e mismo todo es creado y rec1 e e ' --is· .f. d . to es, e,-
ti ica o Y conservado. Dotado de subsistencia, es 

79. Cf. Jn 5, 19. 
80 St )· D5 J50, 

. MBOLO NICENO-CONSTANTINOPOLITANO (J8l ' 
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t' endo en su propia hipóstasis, es inseparable e indivisible Je1 Padre y del Hijo, y tiene todo cuanto tiene el Padre y 
el Hijo fuera de la no generación y de la generación. En 
efecto, por una parte, el Padre es incausado e ingénito por-
que no procede de nadie, ya que de sí mismo tiene el ser. 
Tampoco algo de lo que tiene lo tiene de otro, sino más 
bien, Él es principio y causa para todas las cosas de su modo 
de ser natural81 • Por otra parte, el Hijo proviene del Padre 
por generación, pero el Espíritu Santo, si bien proviene del 
Padre, no es por generación sino por procesión. Y aunque, 
por una parte, hemos llegado a saber que existe una dife-
rencia entre la generación y la procesión, por otra, cuál sea 
el modo de esta diferencia, en ningún modo lo sabemos. Sin 
embargo, existen a la vez la generación del Hijo desde el 
Padre y la procesión del Espíritu Santo. 

Pues bien, todo cuanto tiene el Hijo lo tiene del Padre 
y también el Espíritu Santo, incluso el mismo ser, y si el 
Padre no existe tampoco el Hijo, ni el Espíritu. Y si no tiene 
algo el Padre tampoco el Hijo, ni el Espíritu. Y por el Padre, 
esto es, a causa de que es Padre existen el Hijo y el Espí-
ritu, y por el Padre tienen todo el Hijo y el Espíritu, esto 
es, gracias a que el Padre tiene estas cosas, fuera de la no 
generación, la generación y la procesión. En efecto, las tres 
s~ntas hipóstasis difieren unas de otras en estas propiedades 
~ipostáticas, y se distinguen indivisiblemente no en esencia, 
sino por lo característico de las propias hipóstasis. 
hi ~ero_ decimos que cada una de las tres personas tiene una 
[ºst~s1~ perfecta, para que no entendamos que de tres hi-

p stasis imperfectas surja una naturaleza perfecta y com-
puesta. Por el contrario, una esencia simple, más que per-

81. Literalmente de su cómo 
ser natur l de l ª mente, esto es, el origen 

ª naturaleza de todas las cosas 
' 

de su ser y actuar. Cf. Ps.-D. ARE-
OPAGITA, De divinis nominibus, 5, 
5: PG 3, 820 A. 
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fecta y anterior a toda perfección 82 existe e 
f d 1 n tres h' 

perfectas. En e ecto, to o o que está formado d 1Póstas¡8 
perfectas es completamente compuesto. Acle , e c~sas ini, 
bl b 

. . , mas, es 
e que so revenga una composici?n a partir de .1~Posi-

perfectas. Por lo cual tampoco decimos que I hi~ostasis 
fu d 1 h

. , . . a espec1 . 
ta era e as ipostasis, sino que existe en 1 hi e~1s-
Pero hablamos de cosas imperfectas, que no ;s Pºstªsis. . 1 f . d . onservan especie en e e ecto eJecuta o a partir de ellas p . su 

. d d h' f . or eJempl pie ra, ma era y ierro son per ectas en su propia o, 
d 

, • . b naturale-
za, ca a una en si misma; sin em argo, en comparac·, 
1 . , 1 · 11 ion con a construccion que se rea iza con e as, cada una subsist · 

rf 
. d 11 e1m-pe ecta, porque ninguna e e as es una casa en sí mism 

Así pues, declaramos perfectas las hipóstasis divin: 
para que no entendamos una composición en la naturalez~ 
divina. «En efecto, la composición es principio de divi-
sión» 83• Y de nuevo, decimos que las tres hipóstasis están 

1 

unas en otras, para que no introduzcamos una multitud o 
comunidad de dioses. Conocemos que Dios es uno y no di-
vidido, por decirlo así, tanto porque entre las tres hipósta· 
sis no hay composición ni confusión, como a causa de la 
consustancialidad por la cual las hipóstasis están un~s en · 'd d 1 nusmo otras y tienen la misma voluntad y act1v1 a , e 
poder, autoridad y movimiento 84• Así pues, verdadera~:-
te un solo Dios es Dios junto con el Verbo Y su 7spi~se~-

En cambio, es necesario saber que una cosa es ª:iento, 
. , l b l , el pensa•11

,. vacion por e o rar, y otra por a razon Y . bsef\'ª 
Por una parte, la distinción entre las hipóstªs1s )e ie este 
por el obrar (respecto a todas las cosas creatfe.rencia de 
modo, por su obrar se observa que Pedro se 

82. Cf. lb., 2, 10: PG 3, 
648 C. 

83. GR. NACIANCENO, Oratio, 
40, 7: se 358, 210. 

84. Movimiento aquí es kíne-

'do cofllº 
traduc1 1 ae· 

sis, pero puede ser refiere a a 
d • ·¿ d y se • pta 1 

Pro uctivt a ' . ) cofl)tl v·os , eta d i tividad ( en erg 011as e 
1 res pers única de as t . . · drv1na-en la esencia 
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p blo. En cambio, la comunidad, la unión y unidad son ob-
s:rvadas por la razón y el pensamiento. En efecto, enten-
dernos con la mente que Pedro y Pablo son de la misma na-
turaleza y que tienen una naturaleza común. Sin duda, cada 
uno de ellos es un viviente mortal racional y cada uno es 
una carne animada por un alma racional e intelectual. Así 
pues, la misma naturaleza común es observada por la razón. 
Tampoco las hipóstasis existen unas en otras, sino que cada 
una está separada y se distingue, es decir, se diferencia cada 
una en sí misma, siendo muchísimo lo que distingue a una 
de otra. Las hipóstasis también se contraponen por el lugar 
y difieren en tiempo, están divididas por el conocimiento, 
por la fuerza y la forma, esto es, por la apariencia exterior 
y la actividad, y por todas las propiedades características. 
Pero además de todas estas cosas, difieren en no existir unas 
en otras, sino que existen separadamente. Por eso se habla 
de dos y tres hombres, y también muchos. 

Esto puede observarse en toda criatura. En cambio, res-
pecto a la Trinidad santa y supra esencial, incomprensible y 
más allá de todas las cosas, sucede al revés. Allí, en efecto, 
lo común y el ser uno se observan por el obrar divino a 
causa de la coeternidad y la identidad de esencia, de activi-
dad_ y de voluntad, así como por co-expirar un mismo co-
nocimiento y autoridad, y por la identidad de poder y bon-
dad. No digo semejanza, sino identidad. 

. Además, el que sean uno es el ímpetu del movimiento. 
Ciertamente, una es la esencia, una la bondad, uno el poder 
Y una la voluntad una la actividad y una la autoridad; una 
y la · ' · misma, y no tres semejantes unas a otras, sino que uno 
y ~l mismo es el movimiento de las tres hipóstasis, «pues 
ca ª una de ellas tiene con relación a la otra el ser uno, no 
l11enor, ni con relación a sí misma» 85 • En otras palabras, en 

85. G 
R. NACIANCENO, Oratio, 31, 16: se 250, 306. 
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t do son uno el Padre, el Hijo y el Espíritu Sant 0 
uno es Ingénito, otro Engendrado y otro pº' fuera d 

que d. . 1 fl . roced e . embargo se istinguen por a re exión. En f ente, sin ' , . D. d e ect , ocemos un unico ios, y enten emos una dife ,0, c0• 
n . d 1 . d d d renc1a , en las propiedades ,e a paterni a ' e la filiación y dsolo 

Procesión, tanto segun la causa como según lo ca d e la 
1 h . , . 1 usa o y 1 

Perfección de a ipostasis, esto es, e modo de 1 . a 
. a existen. 

cia. 
Así, tampoco podemos hablar de una división lo 1 

d
.. . d caen 

la divinida incircunscrita, como se a en nosotros p 
1 h

. , . . . , orque 
as ipostasis existen unas en otras, no como s1 se confu . 

diesen, sino como quienes se poseen, según las palabras d:I 
Señor: Yo estoy en el Padre y el Padre en mí86• Tampoco 
hay diferencia de voluntad, ni de entendimiento, ni de ac-
tividad, ni de poder, ni de ninguna otra cosa, cualquiera que 
sea la obra que en nosotros engendrase por completo una 
distinción. Por eso tampoco hablamos de tres dioses, el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sino más bien de un único 
Dios, la santa Trinidad. «El Hijo y el Espíritu se refieren a 
una única causa, y no son compuestos ni unidos» 87, en con-
tra del resumen simplista de Sabelio88• 

En efecto, como decíamos, las hipóstasis divinas se _unen 
no como si se confundiesen, sino en cuanto se conuen~n 
u~as a otras. Poseen la compenetración de unas e? otr~s~:. 
ninguna fusión ni mezcla. Tampoco sufren camb10s ni 

86. Jn 14, 10. 
87· GR. NACIANCENO Oratio 

20, 7: se 270, 70. , , 

88. Sabelio: hereje condenado 
en Roma po 1 p . en el ~ r e apa san Cahxto 
nado :;o 22_~· Después de conde-
t 1 1 und10 en Libia y en Egip-
0 e monar · · h ., quiarusmo. Según esta 
ereJ1a Pad H " ' re lJO y E , . ' sp1ntu 

d DiOS, 'f iones e Santo son mam estac ¡· y sos 
. p Sabe 10 · 

Y no hipóstasis. ara 'nica h1• · una u ·1! seguidores, D10s e~ d ustaJIC1' 
, . hda s (Pt 

postas1s ( una re;i E ¡fanio u· 
subsistente). Segun /rejes c00 • 

narion, 62,. 1 ), esto~
0
: a y Jv1e~. 

nuaban activos en 375. cf. 
• h · 1 ano 1925, potam1a acta e 1921· 

SIMONETfl, DPA, PP· 
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tilacion~s en la ~se~c!a_, según la división de ArrioB9, porque 
la divinidad es 1nd1v1s1ble entre aquellas cosas que sean di-
visibles90, y si es necesario decirlo en pocas palabras, la di-
vinidad es una como una es la combinación y unión de la 
luz en tres soles que se poseen mutuamente sin separación 91 . 
De esta manera, tenemos una visión de la unidad cuando 
consideramos la divinidad y la primera causa, la monarquía 
y la unidad, y, por decir así, la igual voluntad y movimien-
to de la divinidad y la igualdad de esencia, poder, actividad 
y señorío 92. Pero nos prosternamos ante la Trinidad cuan-
do la divinidad es considerada en relación a aquellos en los 
que existe, o, para hablar con mayor exactitud, aquello que 
la divinidad es. 

Así pues, las hipóstasis [del Hijo y del Espíritu]93 exis-
ten eterna y continuamente a partir de la Primera Causa, y 
con la misma gloria 94. «Un único Padre es el Padre, y sin 

89. Arrío: hereje de Alejan-
dría en Egipto. Alrededor del 
año 320 comenzó a divulgar sus 
ideas personales sobre la Trini-
dad. Fue depuesto como sacer-
dote por el Patriarca Alejandro. 
Arrío sostenía que Padre, Hijo y 
Espíritu Santo son tres hipóstasis 
d~ferentes, pero que están subor-
dmadas entre sí. Según Arrío, el 
Padre es una mónada absoluta-
mente trascendente en relación al 
Hijo. El Hijo sería inferior al 
Padre en rango, gloria y autori-
dad. Sería dios, pero un dios se-
g~ndo. El Hijo no tendría la 
misma esencia que el Padre, ya 
que habría sido creado de la nada 
por el Padre. Para Arrio la no-. , ' 
cion de la naturaleza divina coin-

cide con el nombre de Ingénito. 
Por tanto, el Hijo no podría ser 
Dios, ya que es engendrado por 
el Padre. Esta herejía dividió a la 
Iglesia en el s. IV. Fue condenada 
por los concilios de Nicea I (325) 
y de Constantinopla I (381). Cf. 
lo., Arrío-Arrianismo, DPA, pp. 
230-236. 

90. Cf. Ps.-D. AREOPAGITA, 

De divinis nominibus, 2, 11: PG 3, 
649 c. 

91. Cf. lb., 2, 4: PG 3, 640 D-
641 B. 

92. Cf. GR. NACIANCENO, 

Oratio, 20, 7: SC 270, 70. 
93. El pasaje entre corchetes 

aparece sólo en un manuscrito. 
94. Cf. GR. NACIANCENO, 

Oratio, 31, 14: SC 250, 302-304. 
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principio, est~. es, sin cau_sa, p~rq~~ no es de nadie. Dn , . 
Hijo es el H1Jo, y no sm pnnc1p10, esto es n . U11Jco 

d 1 d E b · · ' 0 s111 ca porque es e Pa re. n cam 10, s1 tomas el prin • . us~ . l H.. . . c1p10 fu del tiempo, tampoco e lJO tiene pnncipio, porqu l era 
d 1 . b . 1 . e e auto e os tiempos no esta ªJº e tiempo. Un único E ,, r 
Santo es el Espíritu, emitido desde el Padre, pero spindtu . d 1 H.. . no el nnsmo mo o que e lJO, smo por procedencia. Ni ced 

1 Padre el ser Ingénito, por la razón de que ha engendr e 
ni tampoco el Hijo el ser Engendrado, ya que ha sido\:'. 
gendrado del Ingénito. ¿ Cómo se diferencia entonces! El 
Espíritu no se transforma ni en el Padre ni en el Hijo, tanto 
porque ha procedido como porque es Dios, pues o bien el 
carácter propio es inmóvil, o bien es imposible que este ca-
rácter propio permanezca si es mutable y cambiante en otra 
cosa» 95• Por tanto, si el Padre es Hijo, no es Padre con pleno 
derecho porque uno es Padre con pleno derecho. Y si el 
Hijo es Padre, no es Hijo con pleno derecho, porque uno 
es el Hijo con pleno derecho, y uno el Espíritu Santo. 

Además debemos saber que no decimos que -~l Padre 
proceda de otro, sino que lo llamamos Padre del H1¡~- Tr· 
poco llamamos al Hijo ni causa ni Padre, sino más bien ~-
cimos que él es del Padre, y que es el Hijo del Padre'isi· 
mismo, decimos que el Espíritu Santo procede del Pa re~ 
1 11 . . d irnos qu o amamos Esp1ntu del Padre. En camb10, n~ . ec del Bijo 
proceda del Hijo96, aunque lo llamamos Espintu 

95. ID., Oratio 39, 12: SC 358, 
174-176. 

96. El Damasceno afirma a lo 
largo de toda su obra que la única 
causa-principio en la Trinidad es el 
Pad~e. Sin embargo, señala la exis-
tencia de una relación no causal 
entre el Hijo Y el Espíritu Santo 
(EF llb Y EF 13). Nuestro Doc-

. 01eJl' . teológica . 
tor usa un lengua¡e prodocr 

1 que se · ol te más rico que e 11e !aon ·a en r rá por la controversi ¡ ¡¡/ioq#1 

. 1 torno a º'~' y onenta es en GRtG · Cf J. ·¡¡I al Monopatrisrn°• ·d /'fsp rt Ji 
La relation étern~ll~ts ede Jet1n ¡)· 
Fils d'apres les ecrt 4 (1969) 1 
Damas, en RBE 6 

755. 
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(porque si alguien no tiene el Espíritu de Cristo, nos dice el 
divino Apóstol, éste no es suyo 97). Confesamos que por 
medio del Hijo se ha manifestado el Espíritu y nos ha hecho 
partícipes de él; porque sopló, dice la Escritura, y dijo a sus 
disdpulos: Recibid el Espíritu Santo 98 • Así proceden del sol 
tanto el rayo como la iluminación, porque aquél es la fuen-
te del rayo y de la iluminación. Por un lado, mediante el 
rayo nos hacemos partícipes de la iluminación, por otro, ésta 
es la que nos ilumina y es recibida por nosotros. Por últi-
mo, no decimos que el Hijo sea del Espíritu, ni tampoco 
que proceda del Espíritu. 

9. Lo que se dice de Dios 

La divinidad es simple y no es compuesta 99
• En cambio, 

lo que está formado por muchos y diferentes es compuesto. 
En efecto, si al hablar de lo increado, sin principio, incorpó-
reo, inmortal, eterno, bueno, de lo que concierne en cuanto 
Creador y de otras cosas semejantes, habláramos de diferen-
cias esenciales en Dios, entonces estaría formado de esas cosas, 
y no sería simple, sino compuesto, lo que .es la peor impie-
dad. «Por tanto, es necesario pensar que cada cosa de . las que 
se dicen sobre Dios señala no algo esencial100

, sino que mani-
fiesta o bien algo que no es, o bien una relación de las que se 
distinguen por oposición respecto a algo, o bien alguna de las 
cosas que acompañan a la naturaleza, o bien una actividad. 

«Así pues, parece que de todos los nombres que se dicen 
sobre Dios el más propio es el que es, como él mismo res-

l 
97. Rm 8, 9. 
98. Jn 20, 22. 
99. Cf. Ps.-ATANASIO DE ALE-

JANDRfA, De Trinitate dialogi, 1, 

c. 3: PG 28, 1121 B6. 
100. Cf. Ps.-D. AREOPAGITA, 

De divinis nominibus, 1, 1; 5, 1: 
PG 3, 585 B; 816 B. 
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